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EI Escándalo de las DioXinas
IIn anális ŝ retrusp^ctivo

Por: Alberto Quiles"

INTRODUCCIÓN

En estos momentos en los que e] proble-
ma dc las dioxinas ha dejado de ser noticia
parece conveniente que hagamos un análi-
sis retrospectivo de lo acontecido, con todos
los datos que obran en nuestro poder, para
poder sacar unas conclusiones objetivas y
en la medida de lo posible para que ello nos
sirva de experiencia y que una situación
así no se vuelva a repetir, o, al menos, de la
misma manera. De tal manera quc con
este trabajo pretendemos informar y acla-
rar al^unos aspectos que entendemos que
aún per-manecen con algunas sombras.

H:n los últimos meses hemos asistido a
una serie de noticias en los medios de co-
municación cuyo nexo de nnicín er•an rmas
sustancias denominadas "dioxinas" presen-
tes en productos animales como el pollo, los
huevos, el cerdo o la ternera procedentes de
Bélgica y, que ciertamente, han ocasionado
una cierta alarma social en los consumido-
res, así como un gran confúsionismo, no sa-
biendo ]a mayor-ía de los ciudadanos a qué
problema sc enfrentaban; si realmente las
Ilamadas dioxinas son un riesgo manifies-
to para la salud, cuál ha sido realmente el
origen del problema y cuáles van a ser las
consecuencias del mismo.

A la vista de los acontecimientos vividos
a lo largo dcl presente ario podemos afir-
mar que el cecándalo de los pollos con dio-
xinas sc ha extralimitado creando una
alarma social y rma c•aída del mercado que
no se corresponde con lo acontecido, una
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vez analizado. ^A qué puede ser• debido esa
falta de correspondencia entre la alar•ma
social y el problema en sí?. Pensamos que
ello ha podido ser consecuencia de varias
circustancias:

Actuación negligente del Gobierno bcl-
g^a en un principio, tanto por su falta de.
prevención, control e investigación del pro-
blema.

Escasa coordinación de las diversas Ad-
ministr•aciones implicadas en el problema,
aportando datos e informacicín que en oca-

E n realidad se
desconocen los efectos
de la intoxicación ^or
dioxin^zs

siones cran contradictorias y que oca5iona-
ban más coníúsión entre los ciudadanos.
Info^°maciones inexactas apar•ecidas en los
medios de comunicación, por una í•alta de
conoci miento de la materia por parte de los
periodistas, quc han contribuido a crear
mayor alarma social. A modo de ejemplo
podemos acudi^- a las hemerotecas y Icer
las noticias ofi•ecidas al r•especto y observa-
remos que respecto a qué cantidades de
dioxiners contenían los pollos belgas conta-

minados, los pcriodistas no tic poncn dc
acuerdo, pues barajan cifras entrc ^^P)O a
740 pg/g dc grasa; dc entrc 14() :i H00 pt;/I;
do grasa e incluso sc ha habl.^do dc cifr•as
1^^00 veces superiores a la dosis r•ecumen-
dada por la OMS.

Otras informaciones apunt:^ban con

gran frivolidad que los casos dcr c•:íncc^res

aumentat-ían en cicrtas rc^iones cspañolas

debido al consumo de estus alimentus.
Además se ha cr•eado cma imagen dc la avi-
ccdtura totalmc^nte falsa con in(brmacionc5

como "los pollos tion alimentados con restus

molidos dc^ animales...", "...sc ulimentan a

base dc grasa dc animales y con nn(ibióti-
cos".

La gran sen5ibilidad yuc Lienc^ cl c•ontiu-

midor ante cualyuier noticia rc(i^rcntc a

un prohloma dc contaminación alimenta-

ria. Ante lo cual su respuc^sta inmcdiata es
el cambio de hábito en la :^limentación por
lo que pueda pas:^r. Rc^c•urdemos cl antcriur

escándalo alimentario en Inf;^lal.cr•ru de Ins
"vacas locas". Ycr•o c^n estc caso la sensibili-

dad es arín mavor por t.ratarsc dc residu^^^

químicos en los alimentos, cun lo quc sc

vuelve a recordar• c^l des^;raciado c:^so dcl

°aceite dc^ colza".
El origen dcl cscándnlo dc lus dioxinns

estuvo en la contamin,ición dc t,rr•asr^s des-
tinadas a la alimentación animal con ac•ci-
tes de Lransfbrmadores elc^cl.ric•us altamcn-
te contaminados con dioxinas. I?vtos ncei-
tes fueron prohibidos por la Llnión I?ru'u-
pc^a en ] tIH7 por• contcncr YCR "s ^ polic•luro-
bifi:nilos).

CRONOLOGÍA DEI. F.SCÁNDALO

1^^1 pr•ublema dc^ las dioxinas sc ha consi-
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d^^radu cl mavor esc^índ^rlo alimentai-io de
1^^ lini^ín [^.urope <i dc^^pu^^, del de 12s vacas
I^icas.

La pri mci•a v^iz d^^ ^^l.u•m^r sc dio en lu rc:-
^i^ín br^l^t^ de Routc^r,- máa a^ncr•etamentr^

r^n una ^;ranj<^ dr^ hallinu^ rr^pruductura^,
d^^ndr eomprobarun c^ímo descendía espec-

tacul;u•nx^ntc la intcn^idad dc^ puesta- así

como e^l pm•a^ntaje dt^ incubabilidad y la
tasa clc cclosión d^^ los hucvos fértile^.

['uesLo ^^1 cnso en c^m^^ciiniento de los vete-
rinni•io^ v Lras los e^tudi^i^ pcrt,inentev llc^-

^;air<^n a la conc]usibn qur^ cl prublcma radi-

cuh<r ^^n un<r intoxic<uiún alimentarix pur

diuzinn. cuy^^ ori:;cn c^tab^^ cn las gr^tsas-
utiliznd,i, en la fin•mul.^ci^in dc los piensos.

^iuiiinistrada^ prn• un,i ^^mpresa de Irlan-

d^^^. Ilanrada Verkc,t. H:,t<^ cmpresa ,irr^iii
F^l) 'l'm de ^;r^isas a 1l) f^rhricantes de ^icn-

s^^^ Ix^lg^ls, dc los cualeti ;3 rccibicron p^rti-

dati c^^n(.^nninad^l^. A^u vc^r l^'o^;ra ^^mp^-c-
^a r^ncar^;^rd^i dc^ la mcupc^ración de aceites-
h^^bía sido la encarg^ld^ dc suministrai• lus

gr,rsa, cunt^^minantes curl di^ixinas a Vcr-
k^^sL I?,t^i ^^mprt:sn fu^^ denunciada por ^^I

^iinistcrio de A^ricultura b^lga, tras lu,

an,íli^i^ cfecfu,ldus, lanto en los pienso;
c^mw ^^n lns aninwlc^; pcr^^ yu habían tran^-

curridu do5 mese^ de,dr^ la, primer^s suti-

p^^ch,i,.
1?^t^^ hccho en un primcr moinentu n^i

fuc^ ^^u^^^t^i en conocimi^^ntu d^^ Iti. atitorid^r-
dcs ci^munit^n•ia^, h^^^ttt que fin^llmentc cl
1^^linislr^ri^^ dr^ S^mid^rd bcl^a clccide t^^mar
cart^is cn c^l a^iintu, in^i^rmand^^ dc laig^•avc^
^itu^ici^ín dc^ I,1 cuntaminuci^ín por dioxin<i^
^^ urd^^n^indu la rrtirada dc polloe y huceu^
del nu^rc,rdo i 2^ dr^ 1^^ayol. Posteriormenle
dt^ a cnn^^ccr yuc ctio^ mi5niu, picnsos fuc-
ri^n ut.iliznd<i, ^^n ;;r^in.ja^ d^^ cc^rdus, dc^ t^^r-

ncro^ y cn piscifactor-ías. ^3icn es cicrto yuc
no 5e ha conocido con exactitud el nún^cr^i
dc^ explotaciones aféctadas, aLUlquc: paeece
^cr que estos picnso5 pudieron af^ct^^r al
30`/ de la producción dc pollos, el 40`/^ dc^ la
de cerdos v al 17` ^ de la de terneroti. Ha^ta
c^tc^ mo^nento ya habían pasado cuatru
nu^ses desde las primcras sospechas.

Antc este escándalu alimentario, prime-
ramentc Estados Unidus, v más tard^^ Jtr
pún. Rusia, Singapui• ^ Canadá cierran ^u^
I^ronteras a lo^ cci•doti, :rvc^^ y sus producto^
prucc^dentes de l.r Uni^ín Eur^•opea. Ant^^
e^t^^ hecho la Uniún n^acciona rápid^^men-
te, a través de su C^omité Veterinru'io Yer-
manentc aprobandr^ la Dccisión 36h/CE/99
publicada en cl Diario Oficial de la Cumu-
nidad de fecha 4 dc^ Junio en la quc se obli-
^;^t a Ludos l^is Estado, Micmbros a retirar•
del nu^rcado y destruir po5tet-iorment^^. to-
dtrs las gallinax, pollos, huevos y ovoprci-
ductos procedenteti de la^ explotaci^mes
^^^^pechosas. Presrunihlemente lo^ ^11inu^n-
lo^ contiaininado; s^^ h<^bían distrihuido ^r
divc^r^oa paí^es, principalmente a In^;late-
rra. Urccia, Portu^;al y' Suiza.

P^>>•alelamentc cl Ministerio dc Sa^^idt^d
^^ (',^instuno españ^^l inmoviliza cualquicr
partid^^ de ori;en animal procedente dc
Bél^ica. l^^form,rndu, a,u vez, de fin•ma efi-
caz ^^ prmtu^rlmcnte ^l travc^s de los medio^
d^^ c^nnunicaciún ^il cun::umidor español.

Yc^rn af^n^ttin,rd;imE^nt^e nuestro país h^i

<^^t.^rdo muti` puc^i ^i[ĉcLado p^ir estc ^uce^,^i,

dc^bido a que nuc^U•u ^cct^ir avícola e^ auLii-

su^iciente, sic^ncl^^ el com^^rcio con Bc^ll;ica
muy reducido en ^^vt^^^ cnnrpo. Y tampucu ,^^

había importado picn^o contvliinad^i. La

unial conscct^enciti p.n•a Españt^ hti sido la
l^ajada dc los prc^cio^ ^^n c^l ^ectoi• c^^mo c^m-

.,

na in, f órrn^zczon
exa^erada e
inexacta

^ecuencia de la alzu•m^r 5ocial ^eneradu por
lo^ medioti de coiminicación. En esLe ^^^nti-
do, los infirrme^ r^^cihidos de distintu^; mer-
cados hablun, p^ir ^,jcmplo, de uno5 d^^tia^n-
sos en e] preci^^ del p^^llo dc h^rsLa e^l ^iO' <; c^n
cl caso de la^ gallinas dc pucsl.<^ pva nr<r-
tadero de t^ncr yur^ rc^^rlar^r^ pur n^r c^n-
conta•ar compradore^- etc.

En cualquic^r ca^o, lirs Minist^^ri^i^ d^^
Agricult.ura, Yesca v Alimentación y d^^ Sa-
nidad y Consumu antc la falta dc Lr.^nspa-
rencia del Gul^ic^rno be]^;a mailirivie^rrin It^
inmoviliz^ICidn con car,ictci• cautc^lar dc
toda la carnc, pruduct^^^ dc ori;^c^n ^rninrnl ti^
dc animalc^ ^^iv^^^ pr^icedcntc^ dr^ lir^lgica,
hasta recibir 1,^^ uportunas ccrLificuci^^n^^,
de este país quc I,i^ respectiva^ ^;ranja^ dc
^n•ig^n no hul^ían Lcnido contacl^u ;ilgunu
con los pic:nsu^ coi^t.aminado5. La nx^dida
se jUStificaba en la di(icultad pr^íct.icn de
discriiuin^rr lu^ pr^iductos dc I,r^ ;;i•.^nj.^s
aféctadas y l^^s clel re^tito de ^;ranjas.

A esta mcdid^r ^^^ unieron otro, si^^lc pu-

i^en dt: la Unirín I?ur^^pca, entre ellus It^rl ia,
Inglaterra. Grcci,^ ^^ I^'rancia, dc^oy^^ndu la

i•ccomendaci^ín d^^ la Comisiún d^^ sulo inci-

dir ^ n la^ c^xplotaciones sos^^^cch^r,<^,.
Postcriormentc lo^ ministi-^^s dr^ Sani-

dad e^n-opc^o^ nnunci<rn un^^ reduccilm d^^l
bloqueo, y E^p.uia dr^cidc^ abrir nur^^la^
(-ronteras a aqu^^ll^r^ producto^ quc ^^f'r^^z-
can ^arantías de no c^ttu• cunt.^min,r^l^is,
en aras del cumplimiento de la libre circu-
lz^ción dc mcrcancia^ vigentc dc^ I^r l?ni^ín
Europca.

IĴ I país má^ ti[^^cLado como cunsr^cucnciu
dc la crisis d^^ Iti^ di^^xina^ htl sid^^ l^^^l^ica
con unas pérdida, r^^timadas sul^i r^n r^l tir^c-
tor del pollo d^^ 1'>0.000 mill. dc p^^^^^tn^.

Las pch'did^^^ ^^cunómicas cil'r<rda^ paru

estc año en c^l sect^,r a^•ícol^r e^p:ui^^l ron-

dan los 2:3.O00 mill. de pe,etas ^2i.1101) del
secto^• cárnicu v 15.0U0 dcl scct^ir huc^^osl.

^(^UÉ SON LAS UIOXINAS?

Las dio^ina^ t.nnhi^n Ilamudu^ puliclo-

rodibenzo-p-di^^xina^ ^ PCI^I) i ^^n^;l^^l^an ^i

un ^;rtrpo de ,ustancia;, tantu nattn•tilr^s
como ^intc^tictrs, ^^ntrr^ las qur dc^^ttica p^>i•

^u gran podei• t^^xic^ilu^;ico, la'?.3.i.`;, tr^tra-

cloro-p-di^rhin,i ^'I'C[)i^). T<imbi^^n c^ cuno-

cida por• el nonibrc dc ,.diotina dr^ ^r^vr^,^i-',
sicndo la únic.r yur^ ha sicl^i ctrtalu^arla pur

l^i OMS, com^^ c^ina^rí^cna, ^^n funciun d^^
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las pruebas realizadas en los animales de
laboratorio.

En general, las dioxinas se caractcrizan
por ser incoloras, cristalinas y estables a
temperatura ambiente. Teniendo, además,
una fuerte afinidad por las grasas y acei-
tes, de ahí que se acumulen en eI tejido adi-
poso dc los animales y que de esta manera
el hombre resultc contaminado al ser el ríl-
timo eslabón en la cadena trótica.

Las díoxinas se encucntran presentes
en el medio ambicnte procedentes de la
combustión de compuestos clorados, sien-
do su pi^ncipal o7-igen las incineradoras de
productos químicos, las grandes calderas
de calefacción, la combustión de residuos
urbanos e, incluso, la combustión de la ga-
soiina. También pueden tener su origen en
los volcanes e incendios forestales. Por lo
tanto, vemos quc no se fabrican a propósito
sino que se beneran de Ei^r•ma no intencio-
nada cn actividades industriales que utili-

A ctuación lenta
y descoordinada de
las di^ersas
Administraciones

zan o fahrican cloro o productcrs clorados. A
consecuencia de cllo, est^in presentes en el
aire, en cl suelo _y en los sedimentos y todos
nosotros estamos expuestos a las dioxinas,
aunque a dosis bajas -pero no nulas-.

El efecto tóxico de las dioxinas depende
de las dosis y el tiempo dnrante el cual esté
expuesto el organismo. No vamos hacer re-
ferencia a las intoxicaciones agudas por
dioxinas por carecer de importancia ca-
stiústica pero no así las intoxicaciones cró-
nicas con pocas dosis ,y mu_v continuadas en
el tiempo. Actunulándose en el tejido adi-
poso durante mucho tiempo ^5 ó 10 añosl
debido a su escasa metabolización, de fi^r-
ma asintomátic<c.

EFECTOS DE LA INTOXICACION
POR DIOXINAS

En realidad aún no se conoce de fbrma
clara cual es el efecto de una exposición
prolongada a las dioxinas por encima de
las concentraciones que existen en el medio
ambiente. Sin embargo, si es sabido que
tanto la sensibilidad como la sintomatolo-
^ía de la intoxicación por dioxinas depende
de la especie animal, siendo el hombre una
de las especies menos sensibles, con un
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porcentaje muy bajo de mortalidad ante in-
toxicaciones agudas. Por el contrario, las
cobayas son los animales más sensibles. De
alú que cuando se han utilizado estos aiv-
males en las investigaciones, las conelusio-
nes obtenidas han podido originar cierta
confusión, ya que en estos ani^nales las dio-
xinas si tienen un ^;ran poder cancerígeno,
lo cual no es extrapolable a otros animales
o al hombre.

Su absorción se producc por vía oral ,y
dérmica y se depositan en el hígado y tejido
adiposo, a través del tejido linfático,llegan-
do algunas dioxinas a acumularse en la
picl.

Las manifestaciones más comunes son:
cloroacné, hepatomegalia, pérdida de las
uñas y pestañas, edemas, lesiones renales;
así como también ciertos tumores, efectos
teratogénicos e inhibición del sistema in-
munitario. Si bien, el cloroacné es el único
síntoma del que podemos decir con una

^,n-an seb rridad que tiene una relación di-
recta con la contaminación por dioxinas,
sicndo tm síntoma reversible.

Como ya hemos comentado no es la in-
toxicación aguda la yue nos preocupa sino
la exposición prolongada a dosis relativa-
mente bajas. En el hombre todavía no exis-
tc una correlación clara y determi nantf^ en-
tre una intoxicación cr6nica por dioxinas y
una enfermedad o lesión detenninada. Pa-
rece ser que existe una gran iniluencia cn
tumores dc tejidos blandos, sin embargo su
relación con las malformaciones fetales es
más discutido. En cualquier caso, pode^nos
afirmar que para el hombre el riesgo a lar-
^;o plazo dc una ingesta moderada de dioxi-
nas es muy bajo. Dependiendo, a su vez, dcl

tipo de dioxina, pues rc^curdemos quc sólo

l l del total dc las dioxinas t.ionen efi^ctos

tóxicos.

Por otra partc, los trabajos c(i^ctuadus
sobrc determinados gi•upos de pcraonas c^x-
pucstas a nivelc^s de dioxinas 10O ó].000
veces superior•c^s a lo normul no pc^rmitc^n
obtencr conclusiones v^ílidas.

La dosis máxima dc int;esta tolcrnblc al
día dc dioxinas marcada por la OMS sc cí-
fi-a en 1-4 p^/Kg/día. Por c1 contario, la
Al;encia de Prutección Ambient^rl establecc
un máximo dc 0,01 ph/Kg/día.

Se estima quc la poblacibn ern•upc^u con-
tiene un uivel de dioxinas de 2,^i p^/p; dc
^n^asa, siendo los nivcles en los alimentos
muy similares. A este respecto, cabc seña-
lar que contrario a lo quc se piensa no son
los huevos y el pollo las principules fucntes
dc contaminación ptu•u cl hombre sino la
leche y sus dcrivados I<ícteos, constituyc^n-
do el '30`% de las dioxinas que in^icrc cl

hombrc en su alimentación. Tamhién apa-
recen, ocasiom^lmente, altos nivcles dc^ dio-
xinas en fi•ut,as v vcrduras, cuando han
sido t,ratadas rc_^cientemente con pesticidas
clorados.

Después de todo lo expuesto, se nos
plantea el sit,ruicntc intcrrot;antc i.las con-
ccntracia^es dc^ dioxinas detcctadns en lo,
alimentos contaminados constituven un

^•iesgo para la salud humana'? P^n•:^c respon-
der a esta prc^^;unta tendríamos yuc Lencr
en cuenta una serie de aspectos cunro so^i:

1. ^,Las concentraciones de diosinas c^n
pg/g de grasa dc alimento aparecidu^ en los
medios de comunicacicSn sun correctati?

2.-LG^ué porcc^ntajc consLituyc Isc ^;rasa
en cada uno dc lus ^rlinu^n(u^?
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3.-t1^ué cantidad de ese alimento en con-
cretu se toma en una ración normal? Y
^Con yué frecuencia se toma ese alimentci?

4.-Y, finalmente, ^las dioxinas analiza-
das fin^nan parte de las dioxinas tóxicas'? y
^,cntrc cllas cstá la TCl)I^?

Y^uponicndo que pudiéramos dar res-
puesta a los anteriores intermogantes, tam-
puco estaríamos en condiciones de respon-
dcr a la primera preg2mta ya que las inves-
tigaciones efectuadas con personas ex-
puestas a grandes dosis de dioxinas por ca-
táatrofes y accidentes nu han permitidu es-
tableccr w^a relación directa entre dioxi-
nas y una dcterminada lesión. Y, por otra
partc. los estudios llevados a cabo con ani-
males de l,rboratorio no los podemos extra-
polar al hombre por la ospeci[icidad de es-
pecie. Por tanto, todas las manifestaciones
aparecidas en l05 medio^ de comunicación
han sido hcchas muy a la ligcra, sin tcner
un conocimicnto complcto dc prohlcma.

CONCLUSION>~:S

1: Ante la crisis de las diuxinas la prime-
ra medida propucsta por varios países en-
cabezados por Francia y el Reino LJnído ha
tiido la prohibición del uso de las llarinas de

carne en la elaboración de los piensos. En
este sentido, los fabricantes de b-asas y ha-
rinas de carne españolas han estimado en
^00.000 mill. de pesetas el coste que su-
pondría la desapar-ición de este sector.

Por su parte, el uso de grasas en la ela-
boración de piensos también se ha pucsto
en entr°edicho, toda vez que han sido en
ellas donde se han encontrado las dioxinas.

2.-Se ha creado una alarma social inne-
cesaria, ,ya que hasta la fecha no se ha po-
dido concluir de forma categórica la rela-
ción entre las dioxinas y las consecuencias
cancerígenas. Y, en cualquier caso la infbr-
mación aparecida en los medios de comuni-
cación ha sido muy insuficiente ya que no
se ha revelado de qué tipo de dioxima se
trata, a qué dosis y durante cnánto tiempo
se ha podido estar ingiriendo ese alimento.

3.-Se ha centrado todo el problema en
los huevos y en el pollo, existiendo otros
sectores ganadcros, sino más, al menos
i^rual de contaminados, como el porcino, el
vacw^o y los derivados lácteos. Siendo és-
tos tiiltimos los ^nás pcligrosos por su mayor
ciclo productivo y mayor vida comercial.
Iero, sin embargo, hemos visto, como ha
sido el sector avícola el protagonista, qui-
zás porque en él existe un mayor control.

4.-La Comisión Europea anuncia que va

a llevar a cabo cambios importantes cn la
le^gislación para reforzar la normativa ,o-
bre alimentación animal, prohibiendo cl
uso de aceites reciclados en la fabricación
de piensos.

5.-Se ha visto la necesidad dc crear una
Agencia para la Segm-idad de lus Alimen-
tos tanto a nivcl nacional como comunita-
rio con plena autonomía y competencia,.

6.-Es necesar^o infĉ^rmar y divulgar que
la actual ganadería con sus sistemas de
cría intensivos o incluso ult.raintensivos
obtiene una serie de productos con una ca-
lidad higiénica ,y sanitaria mucho mayor
que la que se daba antes drl desarrollo dc
la actual ganadcría. No obstantc no podc-
mos garantizar un control dcl cien por cien
de cualquier prroblema que stuja en cada
uno de los productos de origen animal. I+a
por ello que la actual ganadcría tiene ant^e
sí un nuevo reto -tma vez alcanrado cl ob-
jetivo de obtencr pr•oductos a bajo custc y,
por lo tanto accesiblcs par^r todus l05 con-
sumidores-, quc consiste cn mcjorar las
técnicas de cría junto cun los controlcs de
calidad, para que de csta manera se sigan
obteniendo productos baratos pero con la
máxima calidad. Todo ello sin olvidar el
respecto al bienestar animal y atcndiendo
a la conservación del medio amhicnte.
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